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TERMINOLOGÍA SOBRE LOS HEBREOS

Hebreo. Lengua del grupo semítico septentrional, hablada por el pueblo antecesor de los judíos. En Historia, hebreos
son los descendientes de Abraham hasta su conquista de Canaán a fines del II milenio. Desde entonces se les llama
israelitas hasta su regreso del exilio babilonio a fines del siglo VI a. C., fecha desde la cual se les denomina judíos. En
la Biblia se llama a Abraham “ivir”, singular de “ivrim” o “ibrim”, pero, por lo común, es el nombre que dan a los
israelitas otros pueblos y no el que ellos usan. La etimología es oscura. Podría derivar de “eber” o “ever” (“el otro
lado”), acaso en alusión a que Abraham llegó a Canaán desde el otro lado (el Éufrates; o desde el otro lado del Jordán).
El nombre se ha relacionado con los seminómadas habiru o hapiru atestiguados epigráficamente en Egipto en los ss.
XIII y XII.

Israelita, en sentido laxo, significa descendiente de Jacob, cuyo nombre fue cambiado a Israel tras una noche
sobrenatural en Penuel (Gén. 32 28). Eran, pues, israelitas, los miembros de las llamadas Doce Tribus (salidas de la
prole de Jacob). Desde 930-922 (separación de los reinos de Israel y Judá), israelitas fueron propiamente sólo los
habitantes del reino del Norte que, con sus pobladores, desapareció en 721 bajo el poder asirio. Posteriormente se llamó
israelitas a los restantes judíos, ya únicos descendientes de Israel (=Jacob y antiguo reino unificado de Israel). En los
ritos judíos se distingue, empero, a dos grupos que no son propiamente “israelitas”: los cohen, descendientes de Aarón,
primer sumo sacerdote y hermano mayor de Moisés, y los levitas, descendientes del grupo especial dedicado al servicio
religioso. (Israelí se reserva para designar a los ciudadanos del actual Estado de Israel).

Jacob, nieto de Abraham, hijo de Isaac y Rebeca, cuya historia figura en Génesis 25, 19 ss. Gemelo de Esaú (cazador,
patriarca de los edomitas), fue pastor. Rebeca fue avisada por Dios de que Esaú serviría a Jacob, no obstante ser éste el
segundo nacido. Tras privarle con dos ardides de la primogenitura, hubo de huir a casa de sus antepasados maternos en
Harrán, donde Yahveh, en el lugar que Jacob llamó Bethel (Casa de Dios), le prometió tierra y descendencia.
Enamorado en Harrán de su prima Raquel, hija de Labán, hubo de casar con la hermana mayor, Leah. Sirvió a Labán
durante siete años y, para poder también casar con Raquel, prestó otros tantos de servicios. Regresó con ambas y sus
hijos a Canaán y en el viaje hubo de luchar con un misterioso viajero (un ángel), que cambió su nombre por el de
Israel (¿Lucha con [y contra] Dios?). Reconciliado con Esaú, tuvo 13 hijos, de los cuales proceden las “tribus” de
Israel. Leah le dio la única hija, Dinah, y seis varones: Rubén, Simeón, Leví (que no originó propiamente “tribu”, sino
un grupo de servidores litúrgicos), Judá, Isacar y Zabulón (Zebulun). Una sierva de Leah (Lía), Zilpah, le dio a Gad y
Asher; una sierva de Raquel, Bilhah, a Dan y Neftalí.  De Raquel tuvo a José y a Benjamín, seis años después, en cuyo
parto murió. José, cuya historia en Egipto es famosa, no creó “tribu”, pero sí sus dos hijos, Manasés y Efraím. El
hambre llevó a toda la familia a Egipto, donde José, vendido antaño como esclavo por sus hermanos, era ya un
importante personaje, que los salvó. Jacob murió en Egipto con 147 años pero fue enterrado en Hebrón (Canaán). La
historia de Esaú y Jacob obedece claramente a la interpretación teológica posterior de la victoria de Israel sobre Edom
(creado por Esaú: los idumeos, siempre impíos y enemigos) en tiempos de David.

Israel es, además, el nombre de dos reinos sucesivos que incluyeron, primero, a todas las “tribus” y, luego, sólo a
diez. 1) El unitario creado por las “Doce Tribus” fue regido sucesivamente por Saúl, David y Salomón (su hijo) entre
apr. 1020 y 931/922 a. C. 2) El secesionista fue la parte septentrional de la desmembración del anterior, que incluyó
los territorios de todas las “tribus”, salvo Judá y parte de Benjamín. Fue creado a la muerte de Salomón (muy discutido
en sus últimos años de reinado) por Jeroboam I y, para los profetas, fue el reino “infiel” (cananeizado). Su historia fue
inestable salvo bajo Omrí (¿876-869? u ¿884-872?), Ajab (874-853 apr.) y la Casa de Jehú (h. 841-743). Fue
conquistado por Asiria y su capital, Samaria, cayó en 722-721. El pequeño reino del sur, regido por la Casa de David,
fue llamado Judá y vivió en torno al Templo.

Judá, la más poderosa de las “tribus” de Israel, nace de Judá, cuarto hijo de Jacob y Leah. Como en otros casos, se
discute si realmente la tribu dio nombre al solar que ocupó en Canaán en el reparto territorial atribuido a Josué o, al
contrario, lo tomó de allí. De este grupo proceden David y Salomón y el futuro Mesías anunciado por los nabíes
(profetas) judíos. Los actuales judíos, en teoría, descienden todos de las tribus de Judá y Benjamín (absorbida por Judá)
y del grupo de funcionarios religiosos llamados levitas. Mientras las “Diez Tribus Perdidas” se desvanecían tras la
conquista asiria del reino de Israel y de su capital, Samaria , el reino de Judá, cuyo primer soberano fue Roboam, hijo
de Salomón, pervivió en torno a Jerusalén y su (primer) templo hasta el 587-586, en que fue destruido por
Nabucodonosor II, quien deportó a numerosos judíos a Babilonia. Todos los reyes fueron descendientes de David. Ciro
el Grande, que la tomó en 538, permitió el regreso de quienes lo desearan, los cuales reconstruyeron el (segundo)
Templo de Jerusalén, destruido por Roma en el año 70 d. C. No se ha vuelto a reconstruir y el judaísmo ortodoxo
espera ese día.

Judío (yehudhi o yehudi) es una persona cuya religión es el judaísmo y, en sentido más amplio, la que pertenece al
grupo descendiente del antiguo pueblo judío, que, a su vez, se proclama descendiente de los hebreos de la Biblia.
Originariamente y en el lenguaje bíblico, un judío era sólo un miembro de la “tribu” de Judá (o, luego, del reino de
Judá, por contraste con el segregado de Israel).


